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    Si tú me cuentas la biografía de un héroe, yo puedo escribirte una tragedia


    Francis Scott Fitgerald


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    BIOGRAFÍA OFICIAL DE JOSÉ ANTONIO


     


     


     


    

      [image: ]

    


     


     


     


    José Antonio Primo de Rivera y Sáenz de Heredia, político español calificado por muchos historiadores como de tendencia fascista, fundador de la Falange (nacido en Madrid 1903 y fallecido en Alicante, en 1936). Hijo primogénito del dictador Miguel Primo de Rivera, decidió entrar en política para defender la memoria de su padre, generalmente denostada en los años del hundimiento de la dictadura y de la implantación de la Segunda República (1931).


     


    José Antonio fracasó en su intento de obtener un escaño de diputado en las elecciones de 1931, a las que se presentó con la Unión Monárquica Nacional; pero consiguió su propósito en las de 1933, integrado en una coalición conservadora. Según diversas versiones, utilizó su escaño y las libertades democráticas del régimen republicano para lanzar un nuevo partido de inspiración netamente fascista, atraído por los modelos de Mussolini y Hitler.


     


    Tras varios intentos fracasados, en 1933 creó la Falange Española; al año siguiente la fusionó con otro grupo de ideología similar, las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista de Onésimo Redondo y Ramiro Ledesma Ramos, dando lugar a Falange Española de las JONS. Combinando la agitación callejera de sus jóvenes militantes con la propaganda política, la Falange fue adquiriendo notoriedad en la vida pública española.


     


    Pero las elecciones de 1936, en las que no obtuvo ni un solo escaño, demostraron su escaso apoyo entre la opinión pública. Por entonces, la Falange estaba ya decididamente inclinada hacia el uso de la fuerza y el abandono de la lucha política legal, contra el ascenso del poder de la izquierda y de los nacionalismos regionales, que entendía como amenazas contra sus valores esenciales. La derrota electoral de 1936 confirmó esa tendencia y lanzó a los falangistas al pistolerismo y a la conspiración contra la República.


     


    En aquel mismo año, el gobierno de izquierdas declaró ilegal a la Falange como responsable de desórdenes públicos, y encarceló a su jefe, José Antonio Primo de Rivera. Cinco meses más tarde tuvo lugar el golpe de Estado militar encabezado por los generales Emilio Mola y Francisco Franco, con el que dio comienzo la Guerra Civil (1936-39). El gobierno republicano, consciente de la connivencia de la Falange con los golpistas, trasladó a José Antonio de Madrid a una cárcel más segura en Alicante, donde fue condenado a muerte por un tribunal popular y fusilado.


     


    En teoría, según distintas versiones históricas, los militares alzados en armas contra la República no hicieron nada por salvar la vida de José Antonio, cuya muerte en plena juventud les suministró un mito heroico ampliamente explotado en los años siguientes; al mismo tiempo, la desaparición de José Antonio eliminó del bando rebelde al único líder con carisma que podía hacer sombra a los militares, dejando el camino expedito para la conversión de la Falange en partido único del régimen (unificada con los tradicionalistas formando Falange Española y Tradicionalista de las JONS), una Falange domesticada y desprovista de su mística revolucionaria inicial, con Franco como jefe nacional.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    PRÓLOGO


     


     


    Pese a lo que muchos piensan, incluyendo a historiadores y biógrafos, no se ha escrito ni dicho todo sobre José Antonio Primo de Rivera, el fundador de Falange Española. El material que de vez en cuando aparece no son más que las mismas versiones opuestas y contradictorias que comenzaron a proliferar después de su desaparición en medio de la Guerra Civil Española.


     


    A unos y a otros, a lo que le atacan como si José Antonio fuera el gran demonio de la Historia, o a los que le loan como si fuera un santo, parece interesarles por igual que sigan ocultos algunos hechos poco difundidos de su biografía, como que pudo haber escapado de prisión poco antes de morir fusilado, según relata la versión oficial. Incluso que pudo haber sido suplantado en secreto por alguien (quizá un doble) frente al paredón.


     


    Este libro recupera los “pasos perdidos” de José Antonio Primo de Rivera como un diario apócrifo, que contiene información inédita sobre su posible supervivencia y el extraño simbolismo del ángel que presidió toda su vida.


     


    Los intentos de rescate oficiales fallaron todos, pero eso no incluye que otros intentos menos conocidos pudieran haber tenido éxito, aunque hayan sido silenciados por conveniencia de uno y otro bando, incluso por el propio José Antonio, que al parecer elegiría no regresar a la vida pública y pasar a la clandestinidad, quizá porque tal era el precio de salvarlo.


     


    Así es como acabó surgiendo el mito del Ausente y la figura de José Antonio convertida en la de un ser épico y legendario, similar al de Alejandro, muerto a los 33 años, como Jesucristo, que habría de regresar algún día para salvar a España de su propia iniquidad. Tal vez por ese motivo el Caudillo mandó sacar el cuerpo de su original sepulcro en el monasterio de El Escorial y trasladarlo al Valle de los Caídos, el colosal mausoleo funerario recién construido en el agreste paraje de Cuelga Muros, enterrado junto a miles de víctimas de la Guerra Civil. 


     


    Francisco Franco había elegido bien el emplazamiento de la basílica subterránea, porque la zona donde se alza la portentosa cruz con 150 metros de altura figura en el centro mismo de la Península Ibérica, justo donde un antiguo relato afirma que cayeron vencidos los ángeles rebeldes durante la batalla narrada el Apocalipsis de San Juan. Por eso lo había llamado Valle de los Caídos. 


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    INTRODUCCIÓN


     


     


    José Antonio primo de Rivera es una de las figuras humanas más controvertidas del panorama contemporáneo español. Su corta existencia, puesto que murió fusilado a los 33 años, ha quedado en el inconsciente colectivo del país de un modo ambivalente, como la vida de los héroes mitológicos, porque mientras que para unos era el mayor líder político de la historia reciente, para otros no pasó de ser un fascista, el principal instigador de la Guerra Civil.


     


    José Antonio fundó la Falange para que fuese mucho más que un partido político, similar a una orden militar (una orden pagana), dotada de un marcado simbolismo bélico, incluso trágico, de vibrante romanticismo sangriento y alocado, que combinó la osadía juvenil con la revolución social, con una visión del mundo más mítica que real, y quizá por ello, como los grandes dirigentes, desde Carlomagno a Federico II de Hohenstaufen, el emperador gibelino que aspiró a gobernar el mundo, José Antonio acabaría sucumbiendo al final del drama que contribuyó a crear, teñido de un amor imposible.


     


    Tal como dijo Francis Scott Fitgerald, “si tú me muestras la biografía de un héroe, yo puedo escribirte una tragedia”, y eso es lo que yo voy a desarrollar en este libro. Pero esta obra no es una biografía sobre José Antonio, porque ya las hay en el mercado y bastante buenas. Por el contrario, esta obra recoge las principales claves de la Falange como partido que atemorizó a media España y entusiasmo a la otra media, polarizando de una forma como no ha sucedido desde aquel entonces las ilusiones y los complejos que habitan dentro del oscuro inconsciente colectivo.


     


    Es también una obra sobre los pasos perdidos de José Antonio, de todo eso que han preferido silenciar los cronistas y los biógrafos, quizá porque no comprenden o no encaja en el concepto que se han formado del protagonista. Los historiadores oficiales han sintetizado demasiado la contradictoria figura de José Antonio. Los biógrafos, como es natural, cargan las tintas de aquellos hechos en torno a su vida y su partido que más les ayude a prevalecer el mensaje que desean ofrecer.


     


    Durante los años de la dictadura franquista José Antonio fue convertido por el Movimiento Nacional en el icono y mártir de los vencedores en la Guerra Civil, de los militares y de la derecha, quedando reducido a una caricatura luctuosa, deshumanizada, como seguramente deseaba el general Franco, envidioso del culto que recibía el joven líder falangista incluso después de muerto.


     


    Por el contrario, el revisionismo histórico que de un modo creciente parece haberse puesto de moda, nos ofrece un José Antonio desdibujado, visionario, como un ser descabellado que quizá no sabía muy bien lo que hacía o actuaba por venganza contra los que habían ultrajado la memoria de su padre, justificando cualquier desmán que pudiera cometer, sólo por el mero hecho de haber fallecido después fusilado a manos de los milicianos y sin juicio justo.


     


    Pero los grandes hombres, como Carlomagno, como el Cid, no necesitan justificación. Hicieron historia convencidos de que su opción era la mejor, corriendo con todos los riesgos y aceptando su total responsabilidad, de modo que sólo a la Historia le corresponde su juicio final.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    

      LA FALANGE


       


      Una Orden Militar
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    La Falange fue fundada como una nueva Orden Militar y gibelina, para una finalidad bélica, la conquista del territorio peninsular en manos del enemigo. Desde un principio eligió un emblema de fortaleza y unión, como el yugo y las flechas que campaban en el escudo de los Reyes Católicos. El color negro de los hábitos de los monjes-soldados. El color rojo de las cruces e insignias medievales.


     


    En el caso de la Falange, su hábito fue la camisa de color azul, símbolo del misticismo y a la vez también como una prenda propia del trabajo, asimilando con ello el Ora et Labora de la regla benedictina, que también eligieron los caballeros Templarios, cuyo misticismo solar copió la Falange en buena parte.


     


    Todo esto aparece bien plasmado en un escrito que aquí reproduzco íntegro por su interés para comprender la magnitud sincrética que tuvo la Falange, mucho más allá de un simple partido político, y desde luego nada que ver con una vulgar formación fascista.

 


     


    
La Falange joseantoniana oponía de hombrecillo moderno del progreso lineal el hombre del illud tempus, el hombre de los orígenes, el hombre arcaico. La weltanschaung –visión del mundo- joseantoniana partía de una concepción totalitaria del hombre y del cosmos al contrario de las doctrinas modernas que tienen una visión reduccionista de los mismos. Oponía el homo mythicus al hombre-masa cuyo único “ideal” es el bienestar puramente bovino. 


     


    Lejos de limitar al hombre al hecho económico, psicológico o biológico --cómo en el mundo moderno--, la Falange partía de una concepción espiritual de hombre como un ser portador de valores eternos. En definitiva: Homo mythicus o Homo illud tempus contra el Homo economicus o Homo sexualis de los sistemas capitalistas o comunistas. Estas con las dos concepciones del mundo en las que nos debatimos desde los orígenes: civilización uránico-solar contra civilización lunar, espiritualidad heroico-viril contra espiritualidad telúrico-demoníaca. La civilización del ser contra la civilización del estar.

La Falange, más que un movimiento político, fue un movimiento metahistórico, por encima de la historia, incluso en contra de ella. Su weltanschaung, su simbología, sus ritos, sus canciones o himnos, sus juramentos, su espiritualidad heroico-viril, su anticlericalismo (1), su aristocratismo ascético-guerrero, su antirromanticismo; hacían de ella un movimiento radicalmente antimoderno y antihistoricista en su capacidad mito-poética. El Ethos ario-romano de la Falange (2) se oponía diametralmente tanto al fatalismo nivelador y a la moralina de un cristianismo envilecido y chabacano como contra el Ethos semítico-mediterraneo que por desgracia se encontraba –y aún se encuentra-- muy anhelado en las conciencias y en los actos de gran parte de los españoles (3). La visión del mundo joseantoniana se acercaba más al gibelinismo de un Dante (4) que al igualitarismo afeminado, fatalista y antieuropeo de Saulo de Tarso (San Pablo).

Aunque no guste a los pseudo-falangistas de nuestros días, para la Falange originaria la Iglesia de Roma, al igual que para otras organizaciones iniciáticas y esotéricas del Medievo, era la encarnación de la Gran Prostituta opuesta a la Iglesia del Amor, la Iglesia de la Sabiduría Santa, la Iglesia del Sacro Imperium. 


     


    Los falangistas decían que el Papa no era infalible en cuestiones doctrinales y por contrapartida la Iglesia Romana siempre sintió aversión hacia algo que intuía podía arrebatarle al monopolio de lo espiritual. La consigna de José Antonio era bien clara: la Revolución falangista se hará con la Iglesia, sin ella o contra ella. Los mayores enemigos de la Falange eran precisamente los grupos “confesionales”, “bienpensantes” o de “derecha” que veían o adivinaban algo peligrosos para ellos, llegando incluso a acusar al falangismo de “pagano”.

El falangismo sobre todo fue un movimiento religioso mesiánico-milenarista, el menos entre 1933 –año de su función– hasta el Gotterdämerung de 1945 y la victoria de la hidra judeo-masónico-capitalista-bolchevique en la II Guerra Mundial se inicia la etapa más caótica y destructiva de esta fase final del Kali-Yuga (5). La derrota de Europa y de los movimientos nacional-revolucionarios, tampoco iba a dar demasiadas opciones a la Falange.

José Antonio, fundador y primer jefe nacional de la Falange, fue sobre todo un soter, un salvador. Han pasado décadas desde su desaparición y su rostro eternamente joven, con nombre de Emperador romano y mirada triste y soñadora nos sigue fascinando. Él hizo de su vida un mito, una leyenda, una fábula que le hicieron uno de los personajes más grandes –o el que más-- de la Historia de España. ¿Qué otro Poema Heroico existe en el mundo superior al de José Antonio y al de la Falange?


     


    Queramos o no, desde José Antonio, España ya es otra cosa. Con su verbo mezcla de poesía y de espiritualidad heroica, puso en pie de guerra a toda una generación de jóvenes que no se resignaron a ver nuestra patria hundida en la basura liberal-marxista. Él fue el profeta –mesías– salvador del Imperio de la España que junto con otros jefes o caudillos europeos sentaron los cimientos del Nuevo Orden Europeo que pudo ser y será.

José Antonio recapituló en su persona varios mitos. Se le ha comparado a Alejandro Magno, a San Francisco, a Don Pelayo, al Cid Campeador, a Amadis de Gaula, a Don Quijote. Es menos en tanto que jefe “fascista” que como inspirador de una nueva orden de caballería (6) que José Antonio es una de las figuras más seductoras del nacionalismo europeo. Los fundamentos religiosos de su ideal han contribuido ampliamente a la gloria de su aventura y su ascenso al rango de Mártir del genio europeo.

La orientación solar de la Falange fue un auténtico milagro histórico, conquistado con un reguero de sangre que junto con toda una generación europea, crearon una crisis imprevisible en el curso de la historia moderna. José Antonio aparece como la encarnación del Sigfrido germánico en busca de su amada Brünnilde –España--, para despertarla de su largo sueño.

El mito de José Antonio consistía en colocarse como Alter Christus: es decir presentarse como profeta-salvador de un país humillado y dividido. España o solo había desaparecido desde el punto de vista espiritual sino incluso desde el punto de vista físico, geográfico. España, de ser el Imperio más grande de la Humanidad en el siglo XVI pasó a ser el hazmerreír de Europa en el siglo XX. Hambre, paro, huelgas revolucionarias, atentados, intentonas golpistas, mujerzuelas jugando a la política, las desigualdades sociales más irritantes. El mensaje de José Antonio apareció como un rayo de luz divina en una etapa de caos y degeneración totales en pleno Finis-Spaniae.

Como Cristo, José Antonio murió a la edad de 33 años después de tres años de evangelización. Como Cristo, José Antonio nunca escribió un libro doctrinal, pero tras su muerte sus dichos fueron recopilados por sus discípulos como con Cristo, su doctrina triunfó después de su desaparición pero tergiversada y manipulada por los que decían ser sus seguidores. Como con Cristo, Roma tuvo un papel importante en el desarrollo y triunfo de su doctrina: la Roma pagana de Constantino reconoció la doctrina de Cristo despojada ya de la imbecilidad fatalista de San Pablo, y la Roma Fascista de Benito Mussolini inspiró inicialmente el Movimiento Falangista. Como con Cristo, la muerte de José Antonio se convirtió en un misterio naciendo así la leyenda del “Ausente”. Ambos buscaban la transmutación alquímica del plomo del hombre viejo al oro del hombre nuevo. Pasar, como decía Virgilio, de la actual Raza de Hierro a la Raza de Oro.

En casi todos los países indoeuropeos aparece el mito del Rey o Jefe perdido. Un justo, legítimo y amado que desaparece misteriosamente, luego, su pueblo se niega a creer que haya muerto, y empieza a pensar que más bien se ha retirado a un lugar oculto, del que volverá un día, cuando la hora le sea más propicia, para ponerse al frente de la Wildes Heer, es decir, la legión de los elegidos, en la batalla final contra las Fuerzas del Mal reinantes.

En pleno siglo XX, el siglo del maquinismo y de las megalópolis, reaparece nuevamente el mito del “Jefe Perdido” en Occidente, el mito del emperador dormido (7) que ha de aparecer, según algunas profecías, para luchar contra las Fuerzas del Caos y la Oscuridad y fundada un Nuevo Orden en Occidente. En este siglo, José Antonio en España y Hitler en Alemania se han convertido en avatares (8) de dicho mito. Anteriormente personajes históricos como Alejandro Magno, Carlomagno, Arturo, Federico I, Barbarroja, Federico II el Sabio, o aquí en España el Rey Rodrigo, último rey visigodo, Alfonso I el Batallador o Pedro II el Católico que precisamente murió luchando contra las huestes del Vaticano, encarnaron dicho mito fundamentalmente pagano y pre-cristiano.

Siempre la morada de este gran jefe es un símbolo polar: la montaña, el castillo, la isla, etc. Y aquí es donde reaparece nuevamente el mito de José Antonio, cuyo cuerpo descansa en el interior de una montaña en la sierra mágica del Escorial, el paisaje más religioso de España según el camarada Ernesto Giménez Caballero, el Axis Mundi –Centro del Mundo-- del Movimiento Falangista. Con José Antonio, precursor de la Guerra Santa (1936-39) contra la escoria judeo-masónico-marxista, fue como si España hubiera caído en el abismo de una regresión mítica a partir de 1933.

Con el Gotterdämerung de 1945, es decir, la derrota de los Movimientos nacional-revolucionarios europeos, incluida la Falange joseantoniana, en la II Guerra Mundial (1939-45), tiene lugar el Ragna-Rökkr, es decir, el fatal “oscurecimiento de lo divino” que desde los tiempos antiguos planea amenazante sobre el mundo. La derrota de Europa de 1945 fue una mors triumphalis –muerte victoriosa--, porque fue el preludio de un nuevo ciclo y una nueva Edad de Oro que se avecina –José Antonio y los demás líderes nacionalistas europeos del Yuga Heroico (1919-45), fueron los profetas y los que pusieron los cimientes de esa nueva Edad de Oro que vendrá, y como decían los gibelinos del Medievo “reverdecerá el laurel”, surgiendo “un nuevo cielo y una nueva tierra” (9). Es un proceso alquímico: de la putrefacción y la disolución surge el oro filosofal. Como decía San Juan, después de las Tinieblas surgirá la Luz.

Mientras, nosotros, los que seguimos creyendo en José Antonio y su buena nueva, soñamos con entrar en el paraíso que Él nos describiera en uno de sus más bellos discursos. En un paraíso donde sólo van los elegidos; donde nunca se descansa y siempre se está verticalmente, un paraíso difícil, implacable y custodiado por ángeles con espadas. En un paraíso donde no existen ni la Libertad, ni la Igualdad, ni la Fraternidad de los fantoches democráticos, ni el sentimentalismo afeminado y antiaristocrático de los cristólogos judeorromanos, ni la charlatanería insustancial de la plebe vil y abyecta; si no la Unidad, la Autoridad, la Totalidad, la Jerarquía y el Orden, creer, obedecer y combatir.

 


    NOTAS:
 


    (1) Según el gran tradicionalista italiano Julius Evola, el clero cristiano sería un ejemplo de espiritualidad antiviril y antiheroica. Es decir, espiritualidad telúrico-lunar.
 


    (2) José Antonio siempre fue un hombre de mentalidad clásica. Consideraba a
Julio César como el más grande revolucionario de la Historia.
 


    (3) José Antonio oponía al español “bereber” (es decir “semitizado”), el español
romano-germánico.
 


    (4) Lo del gibelinismo de José Antonio ya lo apuntaron en su día el rumano Vintila Horia y el italiano G. Almirante, líder del “Movimiento Social Italiano”.
 


    (5) En la mitología indo-aria, Kali es la Diosa de la Destrucción. El Kali-Yuga equivale a la “Edad del Lobo” ó a la “Edad de Hierro” grecorromana.
 


    (6) La “Guardia de Hierro” del rumano Corneliu Codreanu ó las S.S hitlerianas, también fueron un serio intento de reconstrucción aristocrática, como no se había conocido desde la Edad Media.
 


    (7) El mito indoeuropeo del “Emperador Dormido” o del “Jefe Perdido” equivale al
indo-ario de Kalki , al islámico del Mahdi ó al Rey del Grial de la Tradición Artúrica.
 


    (8) Avatar según la mitología indo-aria sería el descendimiento del principio divino al mundo manifestado.
 


    (9) Apocalipsis de San Juan. El cristianismo juánico sería un cristianismo ario, esotérico, aristocrático, solar opuesto al cristianismo afeminado, antiviril, antiaristocrático, igualitario y lunar de San Pablo, verdadero fundador del cristianismo judeorromano. Por eso Dante, el gran gibelino, decía que Cristo hacía tiempo que había abandonado a Roma como sede espiritual de Occidente. Para Dante, Cristo era romano. Para San Pablo y el Vaticano un judío. 
 


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


    FRANCO, ENEMIGO DE JOSÉ ANTONIO


     


     


    

      [image: ]

    


     


     


    El triunfo del Frente Popular en las elecciones del 16 de febrero de 1936 privó a José Antonio Primo de Rivera del acta de diputado; su salida del Congreso, además de significar la perdida de la tribuna desde la cual encontraban buen eco sus discursos, le suprimió la protección que le daba su inmunidad parlamentaria. 


     


    La importancia enorme que para él representaba poder moverse como diputado de la nación quedó bien de manifiesto con las repetidas gestiones que hizo con Gil Robles, líder de la CEDA, para ser incluido en una de las listas de sus candidatos que se presentaban en las provincias donde tenían asegurada la elección; sin embargo, los cedistas que acabaron presentándose unidos a los monárquicos y otros elementos conservadores, rechazaron todo entendimiento con Primo de Rivera y la Falange debió presentarse sola ante las urnas. 


     


    El resultado fue catastrófico, pues no consiguieron los falangistas una sola acta; en Madrid obtuvieron menos de 5000 votos, cerca de 4000 en Valladolid y un total de 40000 en todo el país; José Antonio, que se presentó a la reelección por Cádiz, sumó 6965 votos, o sea que no salió ni por la minoría; de esta manera perdió su condición de representante de la nación y quedó sometido al imperio de la ley como cualquier otro ciudadano. Pronto tuvo ocasión de comprobar lo dificilísimo que le seria proseguir su actividad política sin contar con la inmunidad parlamentaria. 


     


    El 12 de marzo se entrevistó con el general Franco, que ultimaba los preparativos para partir para Canarias donde desempeñaría las funciones de jefe militar del archipiélago; la conversación se celebró en el domicilio del padre de Ramón Serrano Suñer; éste había sido reelegido diputado por Zaragoza y tuvo interés que Franco charlara con su amigo Primo de Rivera. De este encuentro salió decepcionado el fundador de Falange de quien las circunstancias convertirían en Caudillo y sucesor suyo. 


     


    Dos días después de la mencionada entrevista, el 14 de marzo, fueron detenidos José Antonio y otros miembros de la Junta Política que pudieron ser hallados por la policía. Todos ingresaron en la cárcel Modelo. Casares Quiroga todavía no había sido nombrado jefe de Gobierno y no había declarado en el Congreso que el Gobierno se sentía beligerante contra el fascismo; pero el ministro de la Gobernación en el primer gobierno Azaña después de la victoria frentepopulista, Amós Salvador, se preocupaba mucho más de las actividades de los falangistas que de las conspiraciones de los militares. 


     


    José Antonio encarcelado constituía un doble problema para los responsables de las fuerzas derechistas, pues resultaba que ellos tenían parte de la responsabilidad por no haberle procurado un acta de diputado y en el terreno político no era aconsejable contribuir a la creación de mártires políticos. El 3 de mayo iban a celebrarse nuevas elecciones, como complemento de las del 16 de febrero, en la provincia de Cuenca, hecho que permitía la unión de todas las fuerzas conservadoras para llevar al Congreso las figuras que era menester que gozaran de categoría parlamentaria. Los dos personajes escogidos para que ocuparan los escaños vacantes por Cuenca eran el general Franco y José Antonio Primo de Rivera. Éste no deseaba presentarse emparejado con Franco y pidió a su íntimo amigo 


     


    Serrano Suñer que le visitara en la cárcel para solicitarle que viajara a Canarias y disuadiese al general de la retirada de su candidatura, pues las lides parlamentarias no eran apropiadas para el militar, quien debía reservarse para unos hechos más terminantes. Miguel Primo de Rivera, hermano de José Antonio, que también estaba encarcelado, comentó la situación de una manera irónica y significativa: «Si, aquí y para asegurar el triunfo de José Antonio no faltaba más que incluir el nombre de Franco y además el del cardenal Segura.» 


     


    Serrano viajó a Santa Cruz de Tenerife y después de pasar dos días con sus cuñados, regresó a la Península con la conformidad de Franco en retirar su candidatura por diputado de Cuenca. La votación se celebró el 3 de mayo, como se ha dicho, y José Antonio no fue proclamado diputado, si bien obtuvo muchos votos, pero en algunas mesas al establecer los cómputos no fueron aceptadas como válidas las papeletas que llevaban su nombre bajo el subterfugio de no figurar su candidatura en las listas presentadas el 16 de febrero. Serrano en el Congreso defendió la validez del triunfo de José Antonio, pero su moción particular fue rechazada por 124 votos contra 49. El fundador de Falange no sólo continuó en la cárcel, sino que fue juzgado por cuatro delitos, como pretextos legales para prolongar su detención, y fue condenado a cuatro meses de prisión. Casares Quiroga, actuando ya como jefe de Gobierno, declaró en el Congreso, a mediados de mayo, que la Falange era el principal enemigo del Gobierno; no pudo sorprender, por lo tanto, que en la noche del 5 al 6 de junio, José Antonio y su hermano Miguel fueran, como medida de seguridad, trasladados a la cárcel de Alicante. 


     


    El futuro de José Antonio apareció todavía más incierto con su alejamiento de Madrid. Serrano Suñer estaba decidido a no ahorrar esfuerzo de ninguna clase para salvar a su amigo; sabía que estaba en marcha un pronunciamiento militar y su propósito era mantener al amigo al margen de los desordenes que se pudieran cometer al iniciarse el golpe de Estado. 


     


    En aquellos días de extraordinaria excitación política nadie se imaginaba que el país estaba en vísperas de caer en una guerra civil; la opinión de los enterados era contundente: « El golpe durará 72 horas.» Este criterio parecía basarse en las líneas generales del Plan Mola, quien dio instrucciones a Yagüe para que organizara dos cuerpos expedicionarios formados por legionarios y regulares para enviar a la Península: los puntos de desembarque serían Málaga y Algeciras. En las instrucciones escritas que el 24 de junio mandó Mola a Yagüe se encuentra la siguiente frase bien significativa: "Punto 2.º Que inmediatamente ha de proceder al embarque y traslado de fuerzas a los puntos indicados, en la inteligencia de que se tiene la casi seguridad absoluta de que este solo hecho será suficiente para que el gobierno se dé por vencido.» Serrano aprovechaba su condición de diputado a Cortes para visitar a José Antonio y hablarle en el locutorio de abogados. Pero algo más que conversar amistosamente con el preso buscaba lograr Serrano; para la seguridad personal de José Antonio pensó que era menester lograr su traslado a una ciudad de Castilla donde no existiera un predominio de elementos revolucionarios, como era el caso de Alicante que contaba con una poderosa representación de la CNT. 


     


    Y con el propósito de obtener el traslado de José Antonio a una cárcel de Burgos, de Vitoria o a otra de un lugar que se considerara menos peligroso que Alicante, Serrano se entrevistó con Diego Martínez Barrio, presidente del Congreso, con quien era fácil dialogar. Le recordó que Primo de Rivera no era actualmente diputado y, por lo tanto, no gozaba de los privilegios de la inmunidad parlamentaria; pero lo había sido en el anterior Parlamento, donde se había ganado el respeto de algunas figuras destacadas, como Indalecio Prieto, y ahora con el calor anticipado del verano, sobre todo en Levante, las malas condiciones sanitarias de la cárcel obligaban a sus amigos a solicitar un trato más humano, como sería pasarlo del caluroso Alicante al clima más fresco de Burgos, en cuya cárcel seguiría mientras se le continuara el proceso que estaba en marcha. 


     


    Martínez Barrio, siempre cortes y amable, hizo suyos los argumentos esgrimidos por Serrano, y si bien como presidente del Congreso sus gestiones oficiales debían limitarse a los diputados, prometió realizar una indicación al Gobierno para ver de complacer la demanda de un diputado amigo y no correligionario de José Antonio. 


     


    Después de realizar su visita a Martínez Barrio, viajo Serrano a Alicante. La nueva entrevista con José Antonio se efectuó en el locutorio de abogados; procuró dar ánimos al preso comunicándole que el presidente del Congreso no le había rechazado su demanda de traslado de Alicante a Burgos y que ahora se debía aguardar el resultado de la gestión que Martínez Barrio haría con el Gobierno. José Antonio se negó a compartir el optimismo de su amigo; el nada bueno aguardaba del gobierno que presidía Casares Quiroga y sólo pedía a su amigo que concentrara sus esfuerzos en obtener la libertad de su hermano Miguel, que no lo dejaba tranquilo, pues le recriminaba la insoportable situación que, con su actuación, había creado a todos los miembros de la familia. Le pidió que concentrara sus esfuerzos en sacar a Miguel de la cárcel, pues él no tenía nada que ver con los procesos y necesitaba quedarse solo para enfrentarse mejor con la difícil situación presente. Los dos amigos y viejos compañeros de carrera universitaria se despidieron con la seguridad de que mantendrían un buen contacto entre ellos, ya que Serrano continuaría aprovechando para ello su doble condición de diputado y abogado. El destino, sin embargo, tenia dispuesto otra cosa y Serrano pronto se vería en una situación sumamente apurada, especialmente cuando el asalto de la cárcel Modelo de Madrid, donde estuvo recluido y nada más pudo hacer para apartar a su íntima amigo de la ruta que le condujo ante el pelotón de ejecución. 


     


    Cuando Serrano llegó a Salamanca, luego de su difícil escapada de Madrid, una de las cosas que más le interesaron saber fue sobre lo que realmente se hizo para salvar a su gran amigo José Antonio de la trágica suerte que el destino le reservó en Alicante. Pronto se dio cuenta que faltó la mano que se precisaba para dirigir y unificar los intentos que se hicieron para sacarlo de la cárcel de Alicante. Habló con Agustín Aznar y algunos otros de los que intervinieron en la aventura de trasladarse a Alicante, de acuerdo con un plan de entrenamiento realizado en Sevilla, que fracasó a causa del desorden que presidió todo el intento; puede decirse que toda Sevilla seguía los pasos de los participantes en la audaz acción, pues en algunas casas de prostitución se discutieron algunos puntos del plan por parte de los que iban a participar en la aventura. 


     


    Sin embargo, lo más curioso del caso fue el interés que el general Queipo de Llano puso en toda la operación, a pesar que tendría bien presente el incidente de las bofetadas que intercambiaron él y José Antonio, en el madrileño café Lyon d'Or, poco después de la caída de la dictadura del general Primo de Rivera. Queipo demostró mayor interés que Franco en salvar al hijo de quien fue su enemigo personal, o sea el dictador. Se preocupó de la marcha de la aventura encabezada por Aznar y facilitó los fondos que se creían indispensables para ganarse la voluntad de los elementos extremistas que tenían que facilitar la fuga de José Antonio. Se enteró igualmente que Nicolás Franco había logrado que su hermano el general Franco cursara un telegrama a Berlín solicitando la intervención alemana a favor de la familia política de Nicolás, y los agentes alemanes actuaron con tanta eficacia que nada menos que 18 miembros de la familia que encabezaba su suegro Ricardo Pascual de Pobil, fueron concentrados en Alicante, vestidos con uniforme de la Marina mercante alemana y embarcados para ser entregados sanos y salvos en la zona nacional. 


     


    A la vista de este precedente, cabe preguntar: ¿Por qué el general Franco no siguió igual camino, o mejor dicho no pidió directamente a Hitler su intervención para salvar la vida del fundador de Falange? En los archivos alemanes no se ha encontrado documento alguno que atestiguase una intervención directa de Franco a favor de José Antonio. Pero volviendo a la aventura capitaneada por Agustín Aznar, en los archivos del Reich se encontró el mensaje, enviado el 17 de octubre, en el cual el encargado de Negocios del Reich, residente en Alicante, daba cuenta de las actividades de Joachim von Knobloch, cónsul accidental alemán en Alicante y entusiasta de la Falange, que de acuerdo con Aznar, que se hallaba clandestinamente en la ciudad levantina, pedía la colaboración activa de la Marina de guerra alemana -el acorazado Deutschland con el almirante Carls se encontraba en el puerto- y de la Embajada. Knobloch, escribió el encargado de Negocios alemán en su mensaje, «alega que la liberación de Primo de Rivera es una cuestión vital para el fascismo español, porque traerá una revolución nacional socialista en el pueblo español durante la guerra civil, porque si no es así, tras la victoria de los elementos reaccionarios como el Partido Clerical Militar y los carlistas, impedirán a Franco la ejecución de su programa. Ésta es también la opinión de importantes círculos del Partido en Alemania». 


     


    El almirante Carls rehusó intervenir en la ejecución de los planes para salvar a José Antonio por carecer de instrucciones; el diplomático aguardó a su vez órdenes de Berlín. El 26 de octubre llegó la respuesta de Berlín, avalada por la firma del subsecretario de Relaciones Exteriores, Ernst von Weizsäcker; decía: «Para su información confidencial. El Partido no concede autorización ninguna a Knobloch para trabajar en pro de una revolución Nacional Socialista en España.» La suerte de José Antonio estaba decidida al no recibir el almirante Carls y la misión diplomática del Reich en Alicante la autorización de Berlín para apoyar el plan de Aznar; se debe tener en cuenta que el Führer y sus colaboradores no querían dar un paso en los asuntos de España sin la aprobación de Franco. En el caso de los 18 parientes políticos de Nicolás Franco estaba el telegrama firmado por el general Franco; en el asunto de José Antonio no llegó a Berlín el menor gesto del Generalísimo. 


     


    Unos años después de terminada la segunda guerra mundial y cuando la Península se iba convirtiendo en uno de los grandes centros de turismo, visitó nuestro país sir Oswald Mosley, que había desempeñado, hasta estallar el conflicto bélico, en septiembre de 1939, el rol de líder de los fascistas ingleses. La British Union of Fascists, fundada por Mosley en 1932, recibió el aplauso de ciertos elementos conservadores; llegó a contar con veinte mil afiliados, que vestían camisa negra, y realizaban marchas callejeras que sobresalían por los actos de violencia que provocaban, al chocar con contramanifestaciones a cuenta de obreros sin trabajado y con hambre. 


     


    Para acabar con estos desórdenes se publicó en 1936 una orden que prohibía los desfiles políticos con gente uniformada y autorizaba a la policía a disolverlos. Mosley, además de fascista, era amigo personal de Hitler debido a su boda con una hermana de Unity Walkyrie Mitford, la joven que estudiaba en Munich y que conoció a Hitler y formaba parte de la corte femenina que adoraba al Führer. La ceremonia matrimonial se celebró en 1938, en la capital bávara, y Hitler invitó a cenar a los recién casados en el domicilio privado que tenía en la plaza Prinzregenten. El canciller alemán tenía interés en cultivar la amistad con lady Mitford, porque además de hija de lord Redesdale era también sobrina de Churchill, y especulaba con establecer contacto con el político inglés que no se declaró antigermano hasta el 1933, año del triunfo del nacionalsocialismo. Lord Redesdale tenía una tercera hija, de nombre Jessica, que se marchó a España cuando estalló la guerra civil y fue detenida por los franquistas como presunta agente comunista; lord Redesdale logró que Hitler pidiera a Franco la liberación de su hija Jessica, y la inglesita salvó su vida y su libertad porque el Caudillo complació rápidamente la demanda formulada por el Führer. 


     


    Debe completarse este relato con el fracaso de lord Redesdale en establecer un contacto entre Hitler y Churchill, como agradecimiento por la eficaz intervención del Canciller en salvar a su hija Jessica. Mosley, que contaba esta historia tan interesante, se permitía añadir: «Yo no me enteré de la suerte de José Antonio Primo de Rivera hasta que la prensa publicó la noticia de su fusilamiento en Alicante, en noviembre de 1936. De haber conocido bien el caso, me habría dirigido a Hitler para pedir que salvara al fundador de Falange, cosa que probablemente habría conseguido porque hubiera contado con el apoyo de mi cuñada Mitford y la corte femenina que rodeaba al Führer.» 


     


    Las implacables circunstancias impidieron llevar a cabo otra más de las varias gestiones que se hicieron para salvar a José Antonio, algunas de las cuales he estudiado en varias de mis obras. Sin embargo, aquellos que hace décadas que nos ocupamos del tema, por su doble carácter misterioso y apasionante, al darse a conocer públicamente algunos documentos de «Los archivos secretos de Franco», en la serie difundida por el semanario Tiempo, de Madrid, en su cuadernillo primero, hemos encontrado registrada la intervención de la reina Victoria Eugenia, quien dirigió un telegrama al Cuartel General de Guerra en el que ofrecía la mediación de la Corte inglesa en favor de José Antonio Primo de Rivera, preso en Alicante. El cable, según aclara Víctor Salmador, responsable de la serie de «Los archivos secretos de Franco», aparecida en Tiempo, no tuvo respuesta. 


     


    En el supuesto de que una intervención de Hitler o de la Corte inglesa hubiera lograr salvar la vida de José Antonio y llegado éste a la zona nacionalista, cabe preguntar: ¿Qué hubiera sucedido al enfrentarse Franco con quien forzosamente pretendería encabezar el sector político del movimiento? Son muchos los que han contestado con un rotundo: «Lo hubiera fusilado.» Gil Robles, que conocía bien a los dos, respondió matizando: «Se habrían enfrentado en un duelo a muerte, porque José Antonio nunca quiso una sublevación militar, y mucho menos que se instalara una dictadura militar.» La opinión de Serrano Suñer difiere de las anteriores; al tocar Heleno Saña el tema en su libro El franquismo sin mitos, el íntimo amigo del fusilado en Alicante, expresó: «Si a José Antonio no le hubieran fusilado, se hubiera impuesto en la zona nacional, porque si llega a estar desde el primer momento, Franco no hubiera podido acaparar el poder»... «Franco era simplemente ese jefe militar duro que casi no conocía a la gente, que apenas sabía nombres. Si en este momento de desconcierto, llega José Antonio y empieza -con todo lo que se le había preparado- a seducir a aquella gente, a la juventud (de la que era el príncipe), se convierte en la figura decisiva del Movimiento.» 


     


    Es menester ciertas aclaraciones para entender mejor el punto de vista de Serrano. En primer lugar, hasta el primero de octubre de 1936 no se hizo Franco cargo oficial y prácticamente de la jefatura del Estado; el segundo hecho consiste en el desarrollo del falangismo, en cuyo movimiento se incorporaba la juventud conquistada por la esperanzada de que la lucha que se sostenía significaba un cambio en una notable mejora del país y, asimismo, por muchos elementos de ideología social extremista que en la camisa azul veían la tabla de salvación de la terrible represión emprendida por los generales; a consecuencia del formidable incremento de fuerzas, al decretarse a fines de 1936 la militarización de las fuerzas combatientes organizadas al margen del Ejército, y puestas a las órdenes del general Monasterio, al establecer éste el censo de las mismas se encontró que como falangistas figuraban 120 000 individuos, mientras que los elementos de otras milicias sumaban únicamente 20 000. Y para acabar, se debe añadir que hasta el mes de abril de 1937 no se efectuó la unificación entre falangistas y requetés y, por lo tanto, Franco no fue hasta entonces el jefe virtual de FET, con la salvedad de que muchos auténticos camisas azules resistieron abiertamente, como el caso de Hedilla, su designación. 


     


    Hasta fines de 1936 -algunos fijarán el término hasta abril de 1937- la Falange funcionaba autonómicamente, es decir que actuaba como un Estado dentro de otro Estado, cosa posible porque si los falangistas, privados de un verdadero jefe, se habían convertido en reinos de taifas, teníamos a los generales obrando, en buena parte, como virreyes en las provincias que tenían bajo su mando. Es evidente, y se puede aceptar por lo tanto, que si José Antonio se hubiera presentado en la zona nacional antes de que Franco tuviera en sus manos todos los resortes del poder, habría contado con la fuerza que le ofrecerían las banderas de Falange y, cosa también importante, los elementos militares que habían sido ganados por la ideología falangista. 


     


    De haber sido salvado por Hitler, la Corte inglesa o bien por triunfar la tesis de Prieto favorable a que el Gobierno republicano aceptara la demanda de José Antonio para trasladarse a Burgos con el propósito de trabajar en una mediación que pusiera fin a la guerra civil, su presencia en la zona nacional hubiera tenido lugar bastante antes del 20 de noviembre de 1936, fecha de su fusilamiento. Entonces, Franco se habría visto obligada a entenderse con él o bien a un enfrentamiento abierto, similar al que se registró en mayo de 1937, en Barcelona, cuando los comunistas buscaran imponerse a la gente del POUM y de la FAI. 


     


    La posibilidad de haber constituido la ejecución de Alicante una ficción con la intención de conservar al fundador de Falange para el entendimiento de Valencia con Salamanca, fue aceptada durante cierto tiempo y dio pie a que no se anunciara su muerte en la zona nacionalista y se le designara con el nombre del Ausente; circulo igualmente la versión que había sido enviado a Rusia y que Stalin había ordenado su castración. El mismo Franco estuvo convencido durante algún tiempo de que los «rojos» no habían fusilado a José Antonio y que lo mantenían con vida como baza para utilizarlo, en un momento oportuno, para arrancar alguna concesión de Salamanca o bien con el objeto de perturbar la retaguardia franquista. En el Cuartel General de Salamanca no se admitía que los hombres de Valencia hubieran cometido el gran error de renunciar a un elemento tan importante, como era José Antonio con vida, ya que se daba el caso que Franco no aceptaría remplazarle en el cargo de jefe de Falange. ¿Qué habría ocurrido si un día José Antonio hubiera impugnado el título de Caudillo que se dio Franco al llevar a término la unificación de falangistas y requetés? Con el fusilamiento real de Alicante se hizo imposible formular esta y otras preguntas. Bien se ha dicho por elementos de uno y otro bando que la República cometió un inmenso error al suprimir a José Antonio. 


    

    Cuando Serrano se instaló en Salamanca, en sus charlas diarias con Franco eran tema frecuente las ideas políticas de José Antonio y el asunto de su desaparición; Franco callaba, pero Serrano se daba cuenta que le fastidiaba escuchar los elogios dedicados al Ausente. Mucho más tarde, después de llegar a la zona nacionalista Fernández-Cuesta, canjeado por la intervención de Prieto, en octubre de 1937, se conocieron en Salamanca más detalles del intento de mediación que José Antonio ofreció realizar para poner fin a la guerra civil. Estaba la carta que el 9 de agosto escribió a Martínez Barrio, presidente entonces de la Junta de Defensa de Levante, solicitando una entrevista con él para tratar de la mediación que ofreció realizar en Burgos para detener la lucha fratricida; se conocía asimismo la lista de los ministros posibles que figurarían en un gobierno de mediación: Martínez Barrio, Sánchez Román, Melquíades Álvarez, Portela Valladares, Miguel Maura, Ortega y Gasset, Prieto, Marañon, etc. Fue en uno de los almuerzos normales que celebraba la familia Franco con algún que otro invitado, cuando al comentarse el ofrecimiento de mediación que hizo José Antonio al gobierno de la República, uno de los asistentes expreso: «Lo que buscaba José Antonio era salir de Alicante y no regresar a la zona republicana.» Franco y doña Carmen recibieron con sonrisa de satisfacción el anterior comentario de interpretar el ofrecimiento de mediación como una estratagema de fuga. Saltó excitado Serrano con palabras que sorprendieron a los comensales. Exclamó: «Esto es una mentira que yo no acepto. Conociendo bien a José Antonio sé que era absolutamente incapaz de pensar que podría faltar a su juramento de retornar a la zona republicana si fallaba su intento de mediación que ofreció. Por otra parte, quería demasiado a la tía Ma (Maria Jesús Primo de Rivera y Orbaneja, hermana del general, que al quedar viudo éste hizo de madre de sus sobrinos) para pensar que por su mente pasara la idea de sacrificar a ella, a su cuñada Margot Larios y a su hermano Miguel, que se hallaban en Alicante, para poder escapar a su destino. Es un insulto a su memoria poder atribuir a José Antonio tan innobles propósitos.» 


     


    El tema joseantoniano era difícil de tratar en las conversaciones familiares, sobre todo mientras no se tuvo en el Cuartel General la certeza de su muerte, es decir, que desapareció toda posibilidad de que pudiera desempeñar un papel en la política española, Es conocido un episodio, ocurrido cuando Franco había trasladado ya su residencia a Burgos, que ilustra bien la antipatía de los Franco hacia José Antonio. A manos de Martínez Fuset, el poderoso asesor jurídico del Caudillo, llegaron unas manifestaciones del magistrado que intervino en el proceso de Alicante, que condenó al fundador de Falange, según las cuales fue menester aplicarle una inyección porque no podía ir por su pie al lugar de la ejecución. Esa declaración contradecía totalmente lo que escribió Julián Zugazagoitia, ministro de la Gobernación de la República, quien ponderó la serenidad y entereza de Primo de Rivera en los últimos momentos de su vida. 


     


    En el almuerzo familiar habitual, Franco comentó el caso con estas palabras: «¿Lo ves, Ramón? Siempre a vueltas con la Figura de ese muchacho como cosa extraordinaria, y mira de lo que se acaba de enterar Fuset.» Serrano no pudo retener su ira gritó: «Es mentira inventada por algún miserable, esto es imposible.» Su cuñada Carmen salió en defensa de Martínez Fuset, y preguntó: «¿Y tú qué sabes, si no estabas allí?» «Pues porque le conocía bien y tengo la certeza moral de que todo es un infundio canallesco.» Se habían dado todos los elementos para provocar un altercado familiar, cuando intervino nuevamente Carmen en su papel moderador y restableció la paz con estas palabras: «Ramón, no te pongas así; Paco no ha hecho otra cosa que repetir lo que le había contado Fuset.» Más tarde, se aclaró bien lo que había sucedido en Alicante: cuando José Antonio supo que sería fusilado a primeras horas de la mañana siguiente, se dedicó con calma y espíritu cristiano a escribir una serie de cartas a varias personas, en las que de su puño y letra pedía perdón por haberlas molestado debido a su carácter brusco; al terminar de escribirlas pidió que se le diera algo para poder conciliar un sueño profundo a fin de hallarse descansado y con las fuerzas necesarias para comparecer ante el pelotón que tenía que fusilarle. 


     


    Este último episodio hay que tenerlo presente para entender bien un momento importante de la política española contemporánea; así se entenderán mejor los precedentes de la gran y astuta maniobra que consistió en aprovechar el mito del Ausente como base ideológica del llamado Movimiento Nacional. Y para terminar, bien se puede recordar que dos personajes tan destacados, por camisas viejas y haber desempeñado importantes cargos en el franquismo, como Dionisio Ridruejo y José Antonio Girón, dejaron testimonio escrito que, de acuerdo con sus observaciones, Franco nunca fue falangista.


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


    EL MISTERIO


     


     


    Nadie sabe con certeza lo que sucedió la oscura y fatídica noche del 20 de noviembre de 1936 en la Prisión Provincial de Alicante, cuando según la versión histórica, José Antonio fue sacado de su celda para ser conducido a un pequeño patio interior (el de la enfermería) y ser fusilado por un piquete de milicianos. No hay testimonios directos, tan sólo declaraciones, todas recogidas y efectuadas tres años después, al final de la Guerra Civil.


     


    Como periodista de investigación que no se conforma con las versiones oficiales he indagado en estos hechos durante años, llegando a residir un tiempo en Alicante, en el barrio de La Florida, muy cerca de la prisión, hace tiempo convertida en una residencia para estudiantes, de la cual se ha borrado cualquier vestigio, señal o recuerdo de lo que allí sucedió.


     


    Al parecer, la finalidad freudiana de la Ley de la Memoria Histórica se basa en borrar una parte de los dramáticos hechos de aquel enfrentamiento bélico, eliminando el recuerdo de los protagonistas del bando vencedor, con la esperanza de borrar así el daño que causaron. Si cerramos los ojos y no vemos lo que nos disgusta podemos fingir con mayor naturalidad que no sucedió, eliminarlo del inconsciente colectivo, donde pervive como una sombra, y así poder acabar con el sufrimiento que todavía causa.


     


    Pero aquella noche sucedió algo que no es tan fácil de ignorar o justificar. Un grupo de milicianos, un piquete de voluntarios con ideología republicana y de izquierda, también anarquista, provistos con armas de fuego, dispararon contra varios jóvenes de Novelda (Alicante) que permanecían allí encerrados por pertenecer a una ideología muy distinta, el Carlismo. Eran requetés, afiliados a un partido conservador, monárquico y religioso.


     


    Según la versión histórica, junto a los requetés de Novelda fue fusilado también el fundador de Falange Española, José Antonio Primo de Rivera, de 33 años, preso en Alicante desde que fuera trasladado desde Madrid, en donde había sido detenido por, presuntamente, poseer una pistola en su despacho de abogado.


     


    Ya he dicho que no hay testimonios del tiroteo, pero sí de la masacre humana que ocasionó. Alrededor de las 5 de la mañana (nublada, húmeda y fría), el sepulturero del cementerio municipal de Alicante, del que omito su nombre por expreso deseo de sus familiares, fue sacado de la cama por dos hombres trajeados que llegaron a la puerta de su domicilio a bordo de un lujoso automóvil negro.


     


    Le urgieron a presentarse cuanto antes en el cementerio, ya que aquella misma madrugada tendría que sepultar varios cadáveres del bando fascista. Eso no era raro en aquellos tiempos revueltos, lo extraño es que le avisaran de antemano, porque los cadáveres no tienen prisa, pensó el sepulturero, un hombre sin ideología política ninguna, sólo pensando en sobrevivir. Pero aquellos dos hombres sí la tenían.


     


    Cuando el sepulturero llegó al camposanto conduciendo su propio y modesto automóvil, llovía ligeramente y una densa niebla difuminaba los contornos de las tumbas y los mausoleos. Abriéndose paso en la niebla, los faros de un furgón usado normalmente por la Prisión Provincial para el traslado de presos enfermos, llegaba frente a la verja del cementerio.


     


    Dos milicianos armados descendieron del vehículo y de la parte trasera bajaron sin miramientos varios cuerpos humanos envueltos en viejas mantas de la cárcel, cubiertas de sangre reciente.


     


    --Ahí te dejamos a esos fascistas –le dijo uno de los milicianos al enterrador--, acaban de ser fusilados.


     


    Y si como aquello fuese necesario decirlo para que constara, uno de los milicianos añadió señalando a uno de los cadáveres arrojados en el suelo:


     


    --Ese de ahí es José Antonio.


     


    En cuantos los milicianos se hubieron marchado, el sepulturero se puso manos a la obra, el trabajo rutinario de sepultar cuerpos acribillados a tiros en una fosa común abierta para tal fin dentro del cementerio.


     


    Cuando le tocó el turno al cadáver que había sido señalado como José Antonio, el enterrador no pudo reprimir la curiosidad y desenvolvió la manta que lo cubría. Pero aquel hombre, cuyo rostro era lo bastante conocido debido a los últimos acontecimientos, no era el fundador de la Falange.


     


    Durante años, incluso mucho tiempo después de fallecer Franco, el sepulturero guardó el secreto de lo que sabía por miedo, preguntándose a lo largo de los años quiénes eran aquellos hombres. El cadáver de la persona que al acabar la guerra sacaron de la fosa común para trasladarlo a uno de los niños, no era el de José Antonio Primo de Rivera, que sin embargo fu reconocido por sus familiares.
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    Actual aspecto de la fosa común en el cementerio de Alicante


    


    


    


  




  

    



     


     


    EL ÁNGEL DE LA GUERRA


     


     


    La vida de José Antonio está marcada desde si irrupción política por la figura de Abaddon, el Ángel Exterminador o Ángel de la Guerra, el espíritu destructor más temible de los creados por Dios. Tanto es así que la iconografía hebrea y católica lo representa siempre empuñando una espada. 


     


    Abaddon también está considerado el Ángel de la Muerte, que vigila los cementerios. Por eso, una de las cuatro gigantescas esculturas de bronce que flanquean el altar mayor de la basílica de los Caídos representa a Abbadon, como custodio del osario que alberga en sus entrañas el célebre monumento franquista, miles de muertos víctimas de la Guerra Civil Española.


     


    En este sentido, cabe recordar que la basílica y su portentosa cruz fue alzada por el general Francisco Franco sobre un lugar de la sierra de Guadarrama llamado Cerro de los Ángeles, porque allí es donde, según ciertas leyendas, habían caído derrotados los ángeles rebeldes al ser vencidos por los ejércitos de Dios.
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    Grabado de Durero sobre la lucha celeste de los ángeles buenos contra los malos


     


     


    Una de las imágenes que mejor representa la imagen de Abbadon figura en el cementerio de Comillas (Cantabria), obra de Josep Llimona uno de los escultores que trabajaron en la catedral de la Sagrada Familia de Barcelona bajo las órdenes del arquitecto Antonio Gaudí.
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    Nadie sabe por qué la figura del ángel Abbadon acompañó al fundador de la Falange durante toda su vida. Es uno más de los misterios que rodean a José Antonio. Es curioso que sobre la esquina de la fachada de la casa donde nació en Madrid figure una lápida con el relieve de dicho ángel.
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    Síntesis esquemática del Ángel


     


     


     


     


    Pero más curioso todavía es que la portentosa imagen de Abbadon fuese reproducida por aparente elección casual en el monumento dedicado por el Ayuntamiento de Alicante a los falangistas que fueron apresados y fusilados por planear un suicida rescate de José Antonio. Los motivos alegóricos de dicho monumento, erigido en el paraje de Agua Amarga (Alicante) son cinco pilares, rememorando las cinco flechas del emblema falangista, y un ángel armado con una espada gigantesca, portando en la mano una Victoria Alada.
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    Este es uno de los monumentos más singulares y desconocidos erigidos en España sobre la figura de José Antonio. Frente al mar, sobre una elevación del terreno junto a la carretera comarcal Elche-Alicante, apenas puede verse de modo fugaz, sobre todo si no se conoce su emplazamiento. Hace unos años fue restaurado por el Ayuntamiento de Alicante, saltándose las normas de la Ley de la Memoria Histórica, para algunos. Pero el Consistorio alicantino adujo que la conservación del monumento había sido motivada por pertenecer a Daniel Bañuls, uno de los escultores más célebres y prestigiosos de la ciudad.


     


    En el año 1936, cincuenta falangistas procedentes de la Vega Baja que se dirigían a Alicante para rescatar a José Antonio Primo de Rivera, y en ese lugar fueron detenidos por los republicanos debido a una delación. El monumento fue pagado por la Diputación Provincial y costó unas 30.000 pesetas de la época. Días más tarde, los detenidos fueron juzgados y ejecutados.


     


    En su afán de convertir en mártires a todos sus muertos, entre 1941 y 1944 el régimen franquista alzó este monumento en memoria de la Falange a Los Caídos de la Vega Baja. El monumento fue proyectado y construido entre 1941 y 1944 por el arquitecto alicantino Miguel López y por el escultor Daniel Bañuls. Se encuentra en el límite entre la arquitectura y la escultura.


     


     


    

      [image: ]

    


     


     


    El conjunto se eleva en el lugar donde fueron capturados y abatidos los jóvenes falangistas, formando un altar o tribuna, con una plataforma delante, en la cima de una loma que mira sobra la bahía. El material utilizado para la construcción de dicho monumento fueron piedras del Monumento a los Mártires de la Libertad, levantado en 1907 por Vicente Bañuls para conmemorar otro fusilamiento muy diferente, el de 24 progresistas (encabezados por Pantaleón Bone) que se habían rebelado en pro de las libertades.


     


    Un texto falangista indica:


     


    El domingo 19 de julio de 1936, ochenta camaradas de la Primera Línea Provincial de la Vega Baja al completo y al mando de Antonio Maciá (hermano de José María, jefe provincial de la Falange, detenido en la prisión de Alicante), se reúnen en la Hacienda Torres, cerca de Callosa de Segura; falangistas, agricultores la mayor parte de ellos, procedentes de Orihuela, Callosa del Segura, Rafal, Catral y otros lugares. Algunas pistolas y unas pocas escopetas complementadas con cuchillos y porras eran todo su armamento.


     


    A las 17:00 horas salen hacia Alicante en dos camiones y un automóvil para unirse al Alzamiento y liberar a José Antonio y al resto de camaradas presos en la cárcel. Maciá se adelantó en automóvil pues el plan era unirse a los tenientes Pascual y Luciáñez en el cuartel de Benaluá, pero no se les permitió la entrada pues habían sido informados de que el plan de liberación había sido descubierto.


     


    El Gobernador Civil ordenó al Capitán Rubio Funes la salida de entre 200 y 400 (según las fuentes) Guardias de Asalto, que al mando del Teniente Maset tomaron posiciones antes de su llegada, eligiendo el terreno para tenderles una emboscada y cercarles en el paraje conocido como los "Doce puentes" en la zona de Babel. El tiroteo fue muy intenso y, a pesar del armamento pesado de los de Asalto y de las escasas armas portadas por los falangistas, los combatientes de la Primera Línea resistieron durante media hora. Tres de ellos murieron y la mayoría fueron detenidos, algunos como Maciá lograron huir.


     


    Según nos contaba José María García de Tuñón Aza en 1999: “Todos fueron llevados al Reformatorio de Adultos y juzgados entre los días 6 y 11 de septiembre, cayéndoles la pena capital excepto a siete de ellos que eran menores de 18 años y de los que aún viven dos: Juan Torres Nicolás, que vive en Elche, y José Victoria Pamies, que vive en Callosa del Segura” El 12 de septiembre de 1936, cincuenta y dos de ellos serían fusilados en el Barranco de las ovejas. 


     


     


    En memoria de este singular ejemplo de sacrificio e inconsciente coraje fue erigido en 1941 en la Partida de Agua Amarga, el Monumento a los Falangistas de la Vega Baja del Segura. Fue obra de dos referentes de la escultura y la arquitectura levantina como Daniel Bañuls Martínez y Miguel López González.


     


    El monumento, constituido por un grupo escultórico de hormigón y piedra arenisca de 8,5 x 13 x 7,80 metros, está integrado por cinco pilares prismáticos y una escultura alegórica masculina sobre una estructura a la que se accede mediante dos escalinatas situadas en los extremos del conjunto. La figura escultórica representa un joven atlético semidesnudo que sujeta una espada con su mano izquierda mientras que con la derecha sustenta, a la altura del pecho, una Victoria Alada, como la de Samotracia. 


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


     


    ÁLBUM DE FOTOS
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    José Antonio pronunciando su primer mitin político
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    José Antonio pasando revista a una escuadra de falangistas
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    José Antonio en pleno mitin con los tres luceros de máximo jefe de la Falange


     


     


     


     


     


    

      [image: ]

    


     


     


    José Antonio en el patio de la prisión de Alicante
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    Patio de la enfermería de la prisión donde se produjo el fusilamiento
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    Pavoroso instante del fusilamiento
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    Lugar donde cayeron los fusilados
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    Dos imágenes del traslado del féretro de José Antonio, a hombros, por la carretera nacional desde Alicante a Madrid, para sepultarlo en el monasterio de El Escorial
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    Mapa con todos los pueblos del recorrido en donde se detuvo el féretro con el cadáver de José Antonio para recibir honores fúnebres
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    La tumba de José Antonio en el monasterio de El Escorial
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    Dos imágenes de sendos monolitos de granito de los que todavía quedan en los márgenes de la Autovía Madrid Alicante, en memoria del traslado de los restos de José Antonio hacia el monasterio de El Escorial
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    Traslado de los restos de José Antonio desde el monasterio de El Escorial hacia la basílica del Valle de los Caídos
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    Cruz del Valle de los Caídos sobre el Cerro de los Ángeles
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    Lápida de la sepultura de José Antonio en el altar mayor del Valle de los Caídos
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    Objetos de la maleta que José Antonio tenía en la cárcel de Alicante, y que años después apareció en México
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    Portada del libro donde se afirma que José Antonio sobrevivió, que no fue fusilado y se trasladó a México en secreto
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    Fotografía inédita de la verdadera novia de José Antonio, Helena Darniu, con varias de sus cartas y la pluma estilográfica
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    Objetos personales y devocionario de la novia de José Antonio
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